
a maria r. canals.

Tub ma.nos nervios^.b arrancan del piano
randalee de notp.s vibrantes qua estallan
en ei aire y vi art'-n angustia, de gritos,
a.cordes guerrcïroa y sones de dansa.

Ye, es rí^cio bra.Mdo dr-» oleaje furioso
que al ciclo, nubloso frenético ee alsa,
y sus negreas molss de agua en 3,08 peñascos,
rigj.dcâ y duros, feroz despedaza.

Ya es canto tne-lôdici) que- llena los árboles
y setremeco todas eus frágiles raniae,
o silbo del aire'perdido, o es queja
de cisne qua al cuello blanquísimo enarca.

Tierno susurrar de voces aí;:antae
quo en un apacible jardin so derrama,
o impulso que anima los giros del baile
bajo el artesón regio de una sala.

Dominas el Lundo sonoro. La música,
brota de tus ágiles dedos encarnada.
El sentido embarga tu arte y el espíritu
en sus palpiten-tes círculos enlaza.
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Me perdí en un sueño de luz y de vida.
Mis manos esta"ban colme.da3 de flores.
Sopló un viento gris de giros elásticos,
tray-ndo una carga fecunda de polen.^
Temblaron las flores. Abrieron sus calices
Sentí vibraciones, caricias, ardores.
Calan loa pétalos. Brotaba la vida.
Subían aromas. Surgían colores.
Fruta.s frescas, vivas, dts carne lozanaJ '
Mis manos temblando vibr-^bsn de goce,
palpando con júbilo la vida abundí=nt8
que se derrsmabp con ímpetu jovenJ J
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Si tuviera que ser algtm erbol
quisiere ser roble-

roble enreiaado
en le cumbre soberbia de un monta.

En lo alto, ceñido de nieblas.
Qué goce loe golpea
del vientol Qué firme le lluvia
mo^jere mis brotes!
mié remes llener^· de musgo,
temblando en le. copa la gama, de sua resnlan

dores!1

Eetirf=r con fuerza hercúlea, el rama;)e,
en deaperezarse indómito y torpe;
Hundir en la piedra las fuertes raices,
a.briéndole llagas enormes.

Abajo, la tierrss extendida,
los pueblos, loa hombrea.
Arriba, loe cielos, las nubes preñadas de

rayos
Y el son de los ecos poblados de voces.

Serla mi risa susurro de hojas;
Me acariciarían los fuertes cóndores;
Y amaría el rayo que en la,s peñas bárbaras
90 abate y se rompe.

Si tuviera que ser algún árbol.



María Oamla tocó las Bacanas infantiloe
de Schuiíiann.

Me apareció "la pálida melancolía vaga.
Oí un lejano son de campanas de aldea •
Se mecía el recuerdo en sus trémulos sones,
imperceptible, puro, con suavidad de seda.
Y palpitó la llama del hogar encendido .
01 una voz de niño, Gí una risa tierna.

Luego, saltaron florea en el aire azulado,
una fuente de flores brotaba de la piedra,
y en un río de pétalos , de capullos , de flo2^a,
deslizábase un niño, y agita^ba au ingènua
cabobita en el salto de lasflores del Sueño,
en el salto flexibj-e de las flores abiertas,
Y luego,,. Vi los párpados entornarse. La luna
le acariciaba si rostro, la luna placentera,
Y la'madre miraba al niño y se inclinaba
hacia el niño dormido como una flor esbelta# .

Una voz reposada, serena, hálito firme
brotado, como un caaito de fé, de la Belleza, ■
me ceñía en su canto, me quebraba el aliento,,.

Se rompió la ilusión en tua manos esbeltas#


